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La Intimidad en el Matrimonio Cristiano 

 

 
Hay temas que se evitan tratar dentro de la Iglesia, pero eso trae como consecuencia 

que el diablo se aprovecha de la ignorancia para poner ataduras espirituales. El reino de las 

tinieblas es basado en la ignorancia de la Verdad, pues mientras ignoramos la verdad somos 

cautivos, es pues conocer la Verdad lo que nos hace libres, como lo dijo nuestro Señor Jesucristo. 

Entre esos temas está la intimidad dentro de la pareja cristiana. Es un tema delicado, pero si la 

Palabra de Dios nos habla de esto, es porque es algo que no debemos ignorar. Así que con la ayuda 

del Señor trataré de mantener un nivel aceptable, dejándome llevar por la manera como lo trata la 

misma Palabra de Dios. En casi cuarenta años que he estado dentro de la Iglesia de nuestro Señor 

Jesucristo, las únicas dos o tres enseñanzas que he oído sobre este tema, no exagero, estaban 

equivocadas, basadas en pensamientos de hombres y no en la Palabra del Señor.  

 

He oído a “maestros” enseñar que en el matrimonio, todo es válido después de cerradas 

las puertas de la alcoba matrimonial. Pero realmente no es así, al menos en los matrimonios 

cristianos, pues nuestro Señor se interesa en todos los aspectos de nuestra vida. El apóstol nos dice: 

“
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 sino, como aquel que os llamó es santo, sed también vosotros santos en toda vuestra manera de 

vivir;” 1 Pedro 1.15   Estamos llamados a ser “santos en toda vuestra manera de vivir”, esto no 

deja nada fuera, ni siquiera la intimidad de la alcoba matrimonial. Como para corroborar lo anterior 

la Palabra también nos dice: “
4
 que cada uno de vosotros sepa tener su propia esposa en santidad y 

honor; 
5
 no en pasión de concupiscencia, como los gentiles que no conocen a Dios;” 1 

Tesalonicenses 4:4–5  Está claro que la intimidad de los matrimonios cristianos, debe ser diferente 

a la intimidad de los “no cristianos”. EL propósito del maligno es enlodar lo bueno y santo que ha 

hecho el Señor, de ese propósito no escapa la intimidad de la pareja cristiana. Los gentiles ya han 

corrompido no sólo su matrimonio, sino toda su vida, y existe alrededor de esto, toda una industria 

de la corrupción para ensuciar la intimidad de la pareja. Existen desde bebidas supuestamente 

estimulantes, hasta lo que su imaginación no alcanza. 

 

La pareja cristiana debe tener intimidad, cuando su cuerpo de una manera natural 

sienta tal necesidad. No porque se la pase tomando bebidas o partillas estimulantes para provocar 

artificialmente lo que su cuerpo no está pidiendo. De otra manera se estaría sembrando para la 

carne y avivando sus pasiones y concupiscencias. La Palabra nos enseña que eso no se debe hacer: 

“
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 sino vestíos del Señor Jesucristo, y no proveáis para los deseos de la carne.” Romanos 13.14  

No podemos estar proveyendo para los deseo de la carne, eso es contra el espíritu, es estar 

estimulando nuestra mente para estar pensando en lo carnal y eso apaga el Espíritu en nosotros, 

veamos: “
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 Porque el deseo de la carne es contra el Espíritu, y el del Espíritu es contra la carne; 

y éstos se oponen entre sí, para que no hagáis lo que quisiereis.” Gálatas 5.17  Así que la clave es 

lo natural, dejar que cuando el cuerpo tenga esa motivación satisfacerla. Pero no estimularla 

artificialmente, pues eso es lo que los gentiles hacen, aparte de que casi todos los anuncios de cine 

y televisión están basados de alguna manera en el sexo.  
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Hay parejas que piensan que, como están casados ya todo lo que hagan es correcto. 

Entonces debido a esto han dado cabida en la intimidad a ver pornografía, pues lo consideran lícito 

porque ellos están casados, y sólo lo usan en la intimidad y nadie sabe. “Terrible error”, la Palabra 

dice “Bienaventurado el que no se condena con lo que aprueba”, nadie puede usar la pornografía 

sin pecar gravemente y caer en ataduras espirituales. ¿No es la fornicación un pecado de muerte, 

que impedirá que la gente entre al reino de los cielos? ¿Podrá un creyente en Cristo deleitarse, 

viendo a impíos cometiendo pecado de muerte como la fornicación y quedar impune? ¿No son 

coparticipes con el mismo pecado los que sostienen esa industria diabólica, comprando y 

alquilando sus videos? El Señor nos manda a que nuestra intimidad sea: “no en pasión de 

concupiscencia, como los gentiles que no conocen a Dios”, el cristiano no puede darle rienda suelta 

a la carne como lo hacen los gentiles, esto contrita al Espíritu del Señor. Somos llamados a hacer 

morir esas cosas, y eso depende de nosotros, es una obra que nosotros tenemos que hacer en 

obediencia al Señor, veamos: “
5
 Haced morir, pues, lo terrenal en vosotros: fornicación, impureza, 

pasiones desordenadas, malos deseos y avaricia, que es idolatría;” Colosenses 3.5  Las 

“impureza, pasiones desordenadas”, están robando bendiciones a los hogares cristianos. Puedo 

decir sin entrar en detalles, que toda forma de intimidad, que no sea la natural establecida por el 

Señor es pecado. Pienso que con lo expresado, todo buen entendedor entenderá, pues hasta allí 

quiero llegar; dado que quiero esta edificación sea para todo público y no quiero pasar del punto 

que sea adecuado para todos.  

 

Un punto que no quisiera dejar pasar es, el uso que muchas mujeres hacen de la 

intimidad como un arma de dominación a la pareja. Cuando tienen alguna diferencia con el esposo, 

o el esposo no las quiere complacer en alguna cosa que le piden. Entonces se enojan y ese enojo es 

un arma que usan negándose a la intimidad, usando así la intimidad como un arma para que se haga 

su voluntad dentro del hogar. Esto es un pecado que está muy claramente expresado en la Palabra 

del Señor, veamos: “ 
4
 La mujer no tiene potestad sobre su propio cuerpo, sino el marido; ni 

tampoco tiene el marido potestad sobre su propio cuerpo, sino la mujer.
5
 No os neguéis el uno al 

otro, a no ser por algún tiempo de mutuo consentimiento, para ocuparos sosegadamente en la 

oración; y volved a juntaros en uno, para que no os tiente Satanás a causa de vuestra 

incontinencia.” 1 Corintios 7:4–5  Negarse a la pareja por cualquier causa, a no ser por 

enfermedad, o acuerdo para dedicarse a lo espiritual, va contra lo establecido por el Señor. Este 

asunto de usar el sexo para obtener cosas, o sencillamente conseguir que se haga la voluntad de la 

mujer, es una especie de prostitución, es una corrupción dentro de la pareja que debe ser corregida, 

la mujer que haga esto no quedará impune, así como no quedará impune ninguno que desobedezca 

la Palabra del Señor.  “
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 Sea bendito tu manantial, Y alégrate con la mujer de tu juventud,” 

Proverbios 5.18   El Señor te de entendimiento en todo y La Gracia de nuestro Señor Jesucristo sea 

contigo!!!!!   

 
 


